


Junta de Gobierno de El Colegio y de su nuevo 
presidente , licenciado Mario Ojeda , que nos unamos 
al duelo nacional, lo cual hacemos conmovidos. 

Al asumir hoy la presidencia de El Colegio el distin­
guido profesor de relaciones internacionales, don Ma­
rio Ojeda Gómez, quiero expresarle mi admiración 
por su labor académica que ya tan clara huella ha 
dejado en El Colegio durante el último cuarto de siglo, 
y desearle el mejor de los éxitos en la gestión que hoy 
inicia. Quisiera también rendir homenaje a los dos 
grandes fundadores de El Colegio, don Alfonso Reyes 
y el licenciado Daniel Cosío Villegas, quienes con 
visión y empuje establecieron las bases y crearon el 
marco general para el arranque de las actividades 
académicas, en 1940, que siguen caracterizando a la 
institución. Mi antecesor inmediato, el doctor Silvio 
Zavala llevó adelante con brío, entre 1963 y 1966, los 
programas de El Colegio. Cuando me tocó en suerte 
asumir la presidencia, los cimientos estaban ya puestos 
y se había levantado una sólida estructura de recursos 
humanos y de objetivos de alto rigor académico. Mi 
misión consistió en consolidar y ampliar los progra­
mas de El Colegio, con apoyo de la comunidad acadé­
mica misma, principalmente en los terrenos ya entonces 
definidos, en las ciencias sociales y las humanidades. 
Las cambiantes circunstancias del país señalaron, de 
tiempo en tiempo, promover nuevos programas de 
investigación y docencia , o modificar los existentes. El 
Colegio ha podido así responder no solamente a la 
necesidad imperiosa de nuestro país de contar con 
personal académico y resultados de investigación fra­
guad<>s con el máximo rigor posible, sino que ha con­
tribuido a crear conciencia de aspectos significativos 
-algunos dirían decisivos- de la vida nacional, con 
vistas a lograr un mejoramiento de las condiciones de 
vida. Lo que ha logrado El Colegio en calidad de sus 

posgrados y en calidad de sus investigaciones puede 
considerarse, modestia institucional aparte, como una 
contribución de importancia a la evolución educativa 
y cultural de México. 

Ha sido , insisto, labor de todos, lo mismo del perso­
nal académico que del personal administrativo, así 
como de los estudiantes, quienes, aunque pasajeros de 
a bordo por pocos años, han dejado enseñanzas a la 
comunidad académica. Dada la dimensión de El Cotel 
gio y la naturaleza de sus programas, se ha conseguido 
por fortuna un grado elevado de integración entre 
programas y disciplinas y, sobre todo, una intensa 
comunicación. 

Hacia el exterior, la labor de El Colegio no ha sido 
menos intensa. Me refiero , por un lado, a las relaciones 
con el sector público, con el sistema universitario na­
cional y con el público en general. Ello se ha manifesta ­
do en diálogo, en reuniones y coloquios, en publicacio­
nes y en diversos actos. La relación internacional de El 
Colegio se ha desarrollado a través de intercambio de 
profesores, investigadores y estudiantes, y a través de 
participación en seminarios y otras reuniones. Ade­
más nuestras publicaciones engrosan las bibliotecas de 
otros países, a la par que nuestra gran biblioteca se 
nutre de los libros y revistas del resto del mundo 
necesarios para nuestro trabajo. 

El Colegio no sería lo que es sin el apoyo del sector 
público, que ha sufragado la gran mayoría de sus 
necesidades financieras sin intervención en la autono ­
mía académica de la institución. No sólo eso, sino que 
el gobierno de la República hizo posible la construc­
ción del edificio, especialmente diseñado, en que hace 
nueve años se fijó la placa ante la cual estamos hoy 
reunidos. Aun en momentos posteriores dificiles para 
El Colegio, al extenderse en el medio universitari o 
movimientos sindicales que ponían en jaque la aut o-

Sin embargo , El Colegio de México 
lo considera como asistente en la so­
lemnidad de esta reunión, y en tal vir­
tud, valora su presencia moral como la 
ratificación del apoyo que el gobierno 
de la República ha prestado a nuestra 
casa por la permanente continuidad y 
el ascenso constante de las labores 
que desde su fundación ha realizado 
en la investigación y en la docencia en 
varios campos de las ciencias sociales 
y de las humanidades. 

Dicha asistencia , que consideramos 
como real y objetiva, nos fue prometi ­
da con grande y sincero afecto , -con 
verdadero entusiasmo , por quien, ade - 1 

más de ser e l primer magistrado de la 
nación, en su persona concurre la emi­
nente calidad de muy distinguido maes­
tro universitario, y esa singular asis ­
tencia significa de manera elocuente 
su personal e íntima adhesión a las 
elevadas tareas del saber y la cultura 
que desempeña El Colegio de México, 
y con ella reitera el férvido elogio he­
cho con palabras de profunda emoción , 
en la clausura del homenaje rendido 
por el Ateneo de Madrid. en el pasado 
mes de junio de este año , a don Alfon ­
so Reyes . al señalar como una de las 
mayores aportaciones culturales de es­
te "regiomontano ilustre" la creación 

de La Casa de España en Méxi co. el 
germen que dio como fruto a El Cole ­
gio de México, y a cuya inigualable 
existencia, ya de varias décadas , han 
contribuido sus diversos presidentes , 
hombres todos de verdadera excepción: 
Alfonso Reyes . Daniel Cosío Villega s, 
Silvio A. Zavala y Víctor L. Urquidi. 

El Colegio de México, con el sin cero 
y profundo sentimiento de todos los 
miembros de la comunidad acadé mica 
y administrativa que lo integran , agra ­
dece al señor presidente de la Repúbli­
ca su aceptación formal para actuar 
como testigo de honor en esta cere ­
monia, así com o su presencia mor al, 
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nomía institucional , El Colegio recibió del poder pú­
blico el apoyo que, con estricto apego al derecho , le 
permitió sobrevivir ese trance. 

En las circunstancias económicas y financieras pre­
visibles de nuestro país, la perspectiva de las instituci o­
nes de investigación y de educación superior no es, a 
mi juicio, muy halagüeña. La inflación , y sus conse­
cuencias, son enemigos mortale s de las comunidades 
académicas, sob re todo en sociedades en que otras 
prioridades humanas reclaman intensa atención. Mas 
lejos de constituir un factor de desaliento , dicho pano­
rama nos debe impulsar a redoblar nuestros esfuerzos, 
a elevar nuestra productividad académica como quie­
ra que ella se defina, y a ser -válgaseme la deforma­
ción profesional- económicos en el uso de nuestros 
escasos recursos. Estoy seguro de que la presidencia 
que hoy se inicia del licenciado Mario Ojeda, aun sin 
ese sesgo disciplinario de origen que muchos verán al 
fin sustituido por otro más ecuménico, llegará a con­
clusiones semejantes, y confio en que la comunidad de 
El Colegio-sabrá responder a estos nuevos desafíos. El 
Co legio estará preparado y dispuesto , no lo dudo, 
para continuar abriendo brechas en el conocimiento, 
llenando a su vez lagunas, y buscando una trayectoria 
que lo lleve hacia las postrimerías de este siglo al frente 
de lo mejor del pensamiento mexicano, siempre abier­
to y plural, arma intelectual en ristre para descubrir los 
caminos hacia un mundo mejor. 

A todos, a mis hoy colegas en la investigación , a mis 
nuevos jefes , al personal académico de apoyo, a los 
empleados y trabajadores de la administración, a quie­
nes han colaborado estrechamente conmigo en los 
últimos casi veinte años , mi profundo agradecimiento 
por haber contribuido a que mi gestión haya sido 
estimulante y llena de sat isfacciones de todo orde n. 
Gracias, mil gracias, de todo corazón. 

aquí y ahora, y expresa al jefe del Esta­
do su más estrecha solidaridad con 
todo el pueblo mexicano en esta f echa 
en que la nación se encuentra de luto 
a causa del infortunio que padece la 
Repúbl ica entera y en particu lar la ciu ­
dad que es su noble y secular cabeza, 
desgracia que acaece por design ios cie­
gos de la naturaleza y que viene a au ­
mentar los males de la crisis económi­
ca que nos castiga injustamente. 

José María More los como presidente, 
en proclama fechada en Ar io el 16 de 
feb rero de 181 5, pidió a sus compa ­
triotas activa partic ipación de todos, 
conducente a la felic idad de la nac ión, 
para así conve ncer "prácticamente a 
los opresores" de aquella verdad con ­
signada en la historia de todos los si ­
glos, "que jamás falta un pueb lo virtuoso 
a producir los talentos que le son ne ­
cesarios " . 

Conviene en estos días recurrir a 
nuestro pasado histórico y escuchar 
las palab ras de los fundadores de nues­
tra nación . 

El supremo gob ierno mexicano con 

Todos los mexicanos de hoy y de 
mañana , debemos recordar este llama ­
do que nos hiciera Morelos hace 170 
años , para que seamos un pueblo con 
todas las virtudes cívicas, ya que sólo 
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así podremos superar las crisis, reme ­
diar las desgracias naturales y vencer 
los obstáculos que impiden y retardan 
el goce de la felicidad nacional. 

El día de hoy se inicia un nuevo año 
académico, y también toma posesión 
un nuevo presidente de El Colegio de 
México, formado cabalmente en su se­
no, muy distinguido hombre de est u ­
dio, maestro e investigador de esta ca ­
sa, quien ha desempeñado en ella, con 
eficiencia y brillo, tareas académicas y 
de dirección o gobierno, y rea lizado 
otras actividades y encomiendas cu l­
turales, algunas de alcance internac io­
nal, siempre con reconocimiento y elogio 



a las altas autoridades del El Coleg io como a mis 
compañeros la confianza que en mí depositan para 
ejercer el cargo de presidente de la institución. 

Implícito en mi nombramiento he recibido de la 
Asamblea de Socios Fundadores un claro mandato: 
dar continuidad a una obra cercana al medio siglo, 
dentro de una práctica que evita la grandilocuencia y 
procura la efectividad. Prometo cumplir con dicho 
mandato. Las empresas desmedidas y los cambios 
radicales no serán parte de mi gestión. Constituimos 
una institución académica que privilegia la moderación. 

Al recibir hoy día de manos de Víctor Urquidi la 
presidencia de El Colegio de México, quiero expresarle 
públicamente mi reconocimiento por haber sabido 
conducir por buen rumbo a nuestra institución. Víctor 
U rquidi supo , además , mantener con dignidad la inde­
pendencia de la institución lo que es, sin duda, la 
herencia mejor. El espléndido edificio en donde ahora 
nos encontramos es también parte de su obra. El ges­
tionó ante el gobierno federal el apoyo necesario, con 
gran dedicación y eficacia. U rquidi presidió también la 
transición de El Colegio de una pequeña empresa a 
una gran institución. Por todo ello le doy las gracias a 
nombre de quienes aquí trabajamos. 

Ejercer el cargo de presidente de El Colegio de 
México más que un privilegio constituye una delicada 
y profunda responsabilidad. Esto es particularmente 
cierto en tiempos difíciles como los que ahora vivimos, 
significados por la inestabilidad financiera y lascaren­
cias y presiones a que ello da lugar. Sin embargo. 
asumo el desafío que el cargo de presidente de El 
Colegio de México significa . consciente de mi respon­
sabilidad generacional y como un compromiso frente 
a mis actuales compañeros y hacia quienes contribuye­
ron a crear lo y a consolidarlo desde su fundación . 

Los ilustres hombres que me precedieron en el cargo 
contaron con la legitimidad que otorga el hecho de 
haber sido fundadores o de haber estado asoc iados a la 
institución desde sus primeros orígenes. Todos ellos 
fueron. además, grandes innovadores y supieron con­
ducir a la institución hasta lo que ha llegado a ser hoy 
día: uno de los más prestigiosos centros de enseñanza e 
investigación que hay en el país . Por ello mi responsa­
bilidad es mayor. Debo tener a mi cuidado la preserva­
ción de una obra cuya creac ión me es ajena y que por 
otra parte es el resultado de largos años de esfuerzos 
para acrecentarla y afinarla. Acepto el desafio que ello 
significa con firmeza y determinación. 

Mas en tiempos difíciles como los que vivimos con­
servar lo que se tiene es ya, en sí, una ganancia. En 
consecuencia . espero poder salvaguardar, con el con­
curso de todos ustedes, nuestra valiosa herencia me­
diante la consolidación de sus programas y de sus altos 
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niveles académicos. Pero ello no quiere decir que deba­
mos destrerrar de nuestro Colegio el espíritu de inno­
vación que siempre lo ha caracterizado. Todo lo contra­
rio . Ahora más que nunca debemos ser innovadores. 
Mas no en el sentido de promover nuevas empresas o 
ampliaciones a las que ya existen, sino en el de buscar 
fórmulas que nos permitan continuar nuestros progra­
mas con el mismo nivel de calidad que hasta ahora han 
tenido, a pesar de contar hoy día con menores recursos 
económicos. La historia nos ha enseñado que son 
justamente los periodos de crisis los que han estimula­
do al hombre para encontrar fórmulas de superación. 
Aprovechemos pues esta coyuntura para superarnos y 
servir mejor a nuestro país . Pero esta es una tarea 
conjunta en la que todos los miembros de El Colegio 
debemos participar. En consecuencia hago un llamado 
a maestros, trabajadores y alumnos, para que sin esca­
timar esfuerzos aporten su apoyo a esta tarea común. 
El Colegio es la suma de todos nosotros y en conse­
cuencia la responsabilidad debe ser compartida , aun 
cuando con un grado de exigencia distinto . 

El Colegio de México ha procurado, desde su funda­
ción, mantener un intercambio activo con institucio­
nes académicas tanto nacionales como del exter ior. 

en otros centros culturales del país y 
del extranjero . 

El nuevo presidente de esta ilustre 
institución , licenciado Mario Ojeda Gó­
mez. viene hoy a relevar al maestro 
Víctor L. Urquidi, quien antes de con­
cluir el plazo del último encargo en 
que le confirmó la Junta de Gobiern o, 
por una serie de razones, todas de igual 
nobleza y rango, se aparta de la presi­
dencia , a cuyas tareas ha servido con 
una fiel entrega, no igualada en el tiem­
po, de casi veinte años, pero quien 
permanecerá vinculado más estrecha­
mente a la vida académica de esta su 
ilustre casa de estudios . 

Este cambio o relevo en el mando de 
El Colegio de México evoca en su sen ­
tido las palabras de Lucrecio, escritas 
al final de un fragmento de su obra De 
la naturaleza de las cosas: "En breve 
espacio, las generaciones se suceden, 
y como los corredores, se pasan de 
mano en mano la antorcha de la vida ''. 
(Et quasi cursores vitae lampada tra­
dunt). 



Debemos preservar a toda costa esta importante la­
bor, a fin de mantenernos informados de los avances 
de la investigación científica que ocurren al exterior de 
nuestra institución y de nuestro país . To do ello sin 
discriminación alguna en cuan to a corrientes de pensa­
mient o y escuelas de investigación. El intercambio de 
ideas y experie ncias evita el provinc ialismo y estimula 
la superación. Hoy más que nun ca debemos practicar­
lo. Las teorías más conocidas empiezan a perder capa ­
cidad explicativa y resulta n insuficientes ante la reali­
dad actual. Esto es particularmente cierto en el campo 
de las ciencias sociales donde los fenómenos cambian a 
gran velocidad. En consec uencia debemos mantener­
nos informados, sin prejuicio alguno de toda innovación. 

Las instituciones académicas son, esencialmente , 
espac ios libres donde surgen y chocan las ideas funda­
menta les de una época en torn o a la naturale za de la 
sociedad y el hombre, en relac ión al ser y al deber ser. 
En recintos como estos la conformidad no es una 
virtud. 

Desde sus orígenes más remotos los ámbitos univer­
sitarios han servido para formar a los servidores del 
orden establecido pero también a sus críticos. Ambas 
tareas , la legitimación y la crítica al poder, son caras de 
una misma moneda. Una institución académica que 
sólo fuera fuente de críti ca o que, por el contrario, 
estuv iera exclusivamente destinada a servir los intere ­
ses creados, traicionaría su esencia de libertad y, a la 
larga, cumpliría mal su cometido, pues el conformis­
mo inevitablemente desemboca en la muerte de la 
creatividad. 

El Co legio de México se ha distinguido por el espíri­
tu de libertad y objetividad que siempre ha privado en 
sus programas de enseñanza e investigación. Debemos 
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preservar estos valores a toda costa y defender por ello 
nuestra independencia académica frente a toda influen­
cia extraña. So,nos una institución académica y por 
ello nuestra r~ponsabilidad frente a la sociedad es 
antes que nada la de procura r la productividad cient í­
fica y mantener la objetividad académica frente a ten­
taciones de otro orden. No las sacrifiquemos en aras de 
intereses políticos y materia les o de falsos espejismos, 
e.orno los que se derivan de la llamada teoría-acción. 

La acción política y la promoción social son tareas 
primordiales que ennoblecen a quienes a ellas se dedi­
can, cuando son ejercidas con honestidad. Sin embar­
go, ninguna de ellas nos pertenece. La sociedad nos ha 
asignado una función distinta que conlleva otra res­
ponsabilidad. Estemos conscientes de cuál es nuestro 
papel en la sociedad y no nos expongamos a que ésta 
nos reclame algú n día el haber dejado de lado nuestra 
responsabilidad. En tiempos de dep resión económica 
la sociedad se hace más crítica y tiende a privilegiar lo 
que es materialmente necesar io e inmediato. Evitemos 
ser catalogados como prescindibles por causa de haber 
desviado nuestro interés y empeño hacia tareas que no 
nos pertenecen desde un punto de vista profesional. 

Señores miembros de la Junt a de Gobierno: 
Señor presidente saliente: 
Com pañero s de trabajo, estudiantes, amigos: 
Señoras y señores : 

Llego a la pres idencia de El Co legio sin prejuicio 
alguno, dispuesto a desempeñar mis funciones con 
realismo y responsabilidad. Promet o vigilar y defen­
der los altos inte reses que me han sido encomendados, 
con total entrega y máxima lealtad . 

Muchas gracias. 



'En capilla si 
Poética y profética 

Tomás Segovia 

E 
scribir una introducción para 
un libro es intentar de una ma­
nera o de otra justificar su exis­
tencia. A veces los autores se 
sienten tan seguros de sí mis­
mos. o más bien de ser tan poco 
ellos mismos, o sea de cumplir 

tan minuciosa men te con las reglas o las convenciones 
de su profesión, que esa ansia de justificación se con­
funde con un autoritarismo satisfecho o con la buena 
conciencia de quien. protegid o por su adhesión a la 
norma instituida, no sólo tiende a verla como sustraí­
da a la duda y a la int errogación sobre su fundamento , 
sino que desconfía de toda actividad fuera de sus 
carrile s y tiene incluso la tentación inquisitorial o 
policiaca de pedir la exclusión y el baldón para esos 
extravíos. 

El lector perspicaz ha adivinado ya, tan sólo por el 
estilo del párrafo que precede, que tal no es el caso del 
libro que tiene entre las manos.* 

Le aconsejaremos sin embargo no pasarse de perspi­
caz, porque si este libro siente en efecto la necesidad, y 
más bien angusti osa, de justificarse , no es porque sien­
ta la seguridad en sí mismo , de por sí precaria, amena­
zada sólo por ese lado. Cuando se deja uno ir ocasional­
mente a la ilusión de que podría uno ver su época co mo 
si no perteneciera a ella, imagina un o que esta manera 
nuestra de pensar , vista a siglos de distancia, aparecerá 
sobre todo como un curioso episodio histórico donde 
el pensamiento dio en la manía de querer estar siem­
pre , como dicen en París( toda vía un poc o capital de la 
moda en este rutinario siglo), "desmarcado". Nada 
más típico ni más exclusivo de nuestros tiempos que 
ese universal concierto de los antiauto ritarismos. cuyo 
discurso reclama a todas luces autoridad más prístina 
cua nd o no recurre simp listament e al clamor a la vez 
denunciatorio y autoritario . Hacer de la disidencia un 
academ ismo , de la protesta un estilo aclamado, de la 
ruptura una tradición (como dice Octavio Paz), de la 
revo lución una institución ( como proclama el partido 

El gran teatro de un pequeño 
mundo: El Carmen de San 
Luis Potosí (1732-1859) 

Alfonso Martínez Rosales 

El Colegio de Mé xico. 1985 

Jorge Alberto Manrique 

ace años un candidato a doc-

h tor de El Colegio de México 
me comunicó su intención de 

hacer su tes is doctoral sobre la igle­
sia y convent o del Carmen de San 
Luis Potosí. El candidato había sido 
un estudian te que sin difi cultad po -

día calificarse de excelente, en un 
ambiente donde no es infre cuente la 
alta calidad de los estudiantes, como 
es el de El Colegio de México . Por lo 
que toca a mis cursos, en ellos se 
había mostrado de gran acu ciosidad 
y de indudable imaginación. Su en ­
tusiasmo por el arte del pasado y por 
su propia ciudad, San Luis Potosí, 
resultaban un poco sorprendentes 
- y un poco conmovedores- porque 
entonces su persona proyectaba más 
bien timidez y modestia , salvo en esos 
momentos de entusiasmo. 

y lo poco existente no era ciertamen­
te m uy convincente. Por eso apoyé 
su idea y su decisión , también yo en ­
tusiasmado , aunque con una cierta 
duda de que, pese a la importancia 
del monumento , pudiera encontrar 
elementos y fuen t es documentales 
bastantes para realizar un estudio de 
la amplitud característica que se su ­
pone en una tesis de doct ora do. Así 
inició Alfonso Martínez una larga in­
vestigación, asesorado por el doctor 
Elías Trabul se como director de tesis, 
investigación que culminaría en el 
rico y sustancioso estudio que apare­
ce ahora publicad o conjun tamente 
por El Colegio de M éxico y la Univer ­
sidad Autónoma de San Luis Potosí , 

Sobre obra tan insigne y destacada 
en el panorama del arte novohispano 
como el Carmen potosino se había 
escrito rea lmente poco hasta ahora , 
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dominante mexicano), de la singularidad un gregaris­
mo ( como propone la publicidad), de la originalidad 
una norma niveladora, de la agresión al espectador un 
éxito artístico, de las declaraciones subversivas la me­
jor manera de hacer una brillante carrera oficial y 
hasta del socialismo un burocratismo son para nos­
otros _háb itos cotidianos que sin embargo en cualquier 
époc a pasada ( o también, esperémoslo, futura) hubie­
ran provocado insuperable asombro. Todas las épocas 
se ignoran, por supuesto, pero cada una a su manera: 
la nuestra no parece notar que nos hemos vuelto todos 
ovejas negras , y cada cual sigue juzgándose diferen te 
por ser oveja negra como todo el mundo. Hablo, por 
supuesto, de la civilización occid ental; en ella casi 
puede definirse hoy el ámbito intelect ual como aquél 
donde la marginalidad puede ser dificilísima de a lcanzar. 

De este vertiginoso juego de ganar lo que se declara 
perder es claro que resulta casi imposible escapar. 
Inte ntaré sin embargo no utilizar mi disidencia frente a 
la buena conciencia académica e institucional para 
fabricarme a mi vez una conciencia más inexpu gnable 
de rebelde agasajado o de disidente aplaud ido. Este 
libro no ha sido nunca de los que sueñan ser una 
Biblia, o tan siquiera un catecismo, de la contracultura 
o del contra poder . Para él la contracu ltura es cultu ra y 
el contra poder poder, aunque en sent idos divergentes: 
la primera porque la cultu ra, por su diversid ad misma , 
por la imposibilidad de clausur a rla y centrarla, porque 
todo lo humano cae dentro de ella sin que nada la 
rebase, es en su indefinición y su inacabamiento una y 

la misma, y por eso siempre tradición. La unidad 
indefinida e inacabada del sentido describe simultá­
neamente a la cultura y a la tradición. Preci samente 
una de las obsesiones de este libro es que no se puede 
dividir lo indefinido e inacabado: verdad general que 
nuestro academismo , por supuesto, no ignora, puesto 
que de ella saca sus conminacione s pedagógicas al 
definir y clausurar para poder dividir a gusto , pero de 
la que podría sacarse también el consejo inverso, el de 
no dividir ni clasificar para poder nadar a gusto en lo 
no clausurado, o sea en la cultura. Creo pues (es una 
creencia, como su opuesta) que una contracultu ra no 
podría de veras ser contra sin dejar de ser cultura, y 
que esta última seguiría siendo la misma en su diversi­
dad sin centro. Así por ejemplo ( po rque en este mundo 
del sen tido inac abado todo puede tener valor de ejem­
plo y todo detalle puede ser significativo) , esa creencia 
mía se volvía cas i evidencia cuando hace años leí en 
México algunos textos clave de la cont racultura en 
un ... suplemento cultural. 

Se me ocurre incluso que tal vez la contracultu ra no 
podría salirse de la cultura para ponérse le en contra 
sino en la medida en. que se apoy e o se funde en un 
contrapoder. Porque al contra poder le sucede en cam­
bio lo con trario: po r muy en contra que se ponga 
nunca dejará de ser poder. Si la cultura es un espacio 
sin borde s, sin verdaderas divisiones fijas y sin partes 
separadas , hasta el punto de que puede pasarse insen­
siblemente, sin transición disruptiva, de "una" cultura 
a "otra", el poder en cambio es cosa demarcada y 

co n el título de El gran teatro de un 
peq ueño mundo : El Carmen de San 
Luis Potosí, 1732-1859 . 

Mi temor por la escasez de fuentes 
resu ltó totalm ente infundado . La te­
nac idad de l autor lo hizo hurgar en 
nada menos qu e 28 depósitos de do ­
cumento s en San Luis Potosí, Méxi ­
co, Morelia, Querétaro, San Pedro 
Gua dalcázar, Sevilla, Madrid y Bur ­
gos. además de estudiar 12 fuentes 
manuscr itas y una muy amp l ia b ibl io­
graf ía contempo ránea o cercana a 
los inic ios y fundación del monu men­
to, así com o bibliografía reciente . De 
tal modo que pudo reu ni r un acop io 
tal de info rma ció n sobre la prov in cia 
de San Alberto de la Nueva España, 

de la orden de los carme lit as descal ­
zos, y sobre los avatares de la funda­
ción potosi na, el desarrollo de la obra 
y sus secuelas hasta la decadencia 
de los carm el ita s y su desaparición 
de San Luis, que tuvo que ser selecti ­
vo para que este extenso libro no so­
brepasara los límit es de lo prudente. 

mentos, y ocupa ahí su sitio preciso; 
se ins cribe en una tradi ción, novo­
hispana y local, y en un momento 
preciso del auge barroco y la bonan­
za de la ciudad minera, y en el tejido 
de valores religios os y plá sticos de 
una comunidad. 

Alfonso Martínez nos intr oduce al 
mundo de la orden del Car men, a su 
pregonado origen en tiemp o de la ley 
esc rita y a su renac imi ento teresia ­
no, a su presencia en Méxi co y a la 
fundación de la provin cia de San Al­
berto; nos hace conocer al fundador 
póstumo, don Nico lás Ferna ndo de 
Torres , y cómo labró su gran fortuna, 
as í como la manera en que los car­
melitas aseguraron su herenci a; pre-

Para que una obra como el Carme n 
potosi no fuera posible se requería de 
una estructura religiosa con sus prin­
ci pio s, constituciones y tr ad iciones; 
de una decisión jurídico rel ig iosa ; de 
cantidad suficiente de dineros; de ar ­
tistas capaces de realizarla (y de una 
tradición artística) , y de administra ­
dores capaces . La obra se inserta en 
un tejid o urbano, salpicado de monu-
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dividida, y un poder no sólo se distingue de otro, sino 
que se opone a él. Es otra manera de decir que el poder 
está dentro de la cultura ( de la sociedad) mientras que 
la cultura no está dentro del poder. U na contracultura 
sólo podría oponerse a la cultura desde dentro , puesto 
que no hay un fuera: siendo, en su interior, su nega­
ción, o sea como un hueco en un sólido. Pero así como 
los agujeros del gruyere sólo están incrustados allí por 
no ser de gruyere sino de aire, la contracultura sólo 
puede ser contra estando hecha de otra cosa que de 
cultura, o sea de otra cosa que tradición. La cultura, 
como el gruyere, sigue siendo una unidad continua a 
pesar de ~ontener agujeros, mientras que los agujeros 
sólo existen por estar rodeados de queso y son discon­
tinuos. Esta discontinuidad es la ruptura con el caldo 
de la tradición buscada por la contracultura. Pero esa 
disrupción no puede hacerla una cultura, aunque quie­
ra ser contra; sólo la puede hacer un contrapoder, que 
tiene los tres rasgos necesarios para ello: no ser cultu­
ra , estar dentro y estar contra. La cultura quiere ser 
cultura otra , o sea cultura a su vez, pero otra por ser sin 
tradición, cosa imposible. En cambio otro poder es 
perfectamente posible, incluso es la única manera de 
oponerse al poder , y por eso lo llamamos oposíción. 
Lo que esté frente al poder sin ser otro poder podrá 
resistirle, pero no oponérsele: será cultura, y sólo po­
dría oponérsele convirtiéndose en ese ideal utópico y 
contradictorio que es un poder popular, cosa imposi­
ble. Es pues de esperarse que una contracultura, para 
tener alguna rnnsistencia, se funde en un contrapoder . 

Tal vez pueda pasar ahora a lo concreto y decir 
cuáles son los rasgos de este libro que me hacen temer 
tanto como para llevar al lector tan lejos en busca de su 
posible justificación. El más fácil de ver es un detalle 
superficial. pero que no por eso me hace tembla r me­
nos ante la probable iracundia de mis autori zados 
colegas: se trata de un libro sin una sola nota y sin la 
más exigua página de bibliografia. Confesaré que este 
detalle aparentemente nimio me produjo más du das y 
aprensivas vacilaciones que otros dilemas quizá más 
serios. Varias veces estuve convencido de que no valía 
la pena provocar la pelea por esa tontería y era pre feri­
ble aceptar la aburrida pero rudimentaria tare a de 
montar lo que llaman aparato crítico, a pesar de la 
irritación que ese solo término me produce. Otras 
pocas veces me incliné por una solución intermedia : un 
comentario final. al que llamaría por ejemplo" Anda­
miaje" o " Bambalinas", donde se hablaría , con una 
redacción corrida y humanamente articulada , de las 
fuentes librescas, las alusiones inocentes y maliciosas, 
las nociones implicadas o complementarias, los ejem­
plos a veces que pudieran ser útiles. Estas vacilaci ones 
significan tal vez que mi decisión final no carecía de 
gravedad. 

La cuestión es que acabé por pensar que este libro 
sería más fiel a sí mismo sin notas y sin bibliografia . 
Cierto que no puedo, por desgracia, en alguna medida, 
en algún terreno y en algún sentido, dejar de ser de l 
todo un especialista. Por lo menos no subrayaré deli­
beradamente esa mald ición. Por poco que recupe re 

cisa sin lugar a dudas el hasta ahora 
desconocido autor del Carmen. el in­
dio principal José Lorenzo, y dibuja 
hasta donde es posible su personali­
dad, así como la de otros alarifes par­
ticipantes, José Joaquín de Ramos, 
José Joaquín de Buenaventura y Ni­
colás Andrés. Con ello nos introduce 
al mundo de los arquitectos potosi ­
nos, su tradición y auge dieciochoes­
co. y a la existencia de núcleos de 
tradición arquitectónica como el pue­
blo extramuros de José Lorenzo, San 
Sebastián : se asoma así a esa rica 
veta (a la que antes se había asoma­
do don Rafael Montejano y Aguina­
ga) de las familias de arquite ctos in­
dios. que es una vía para ente nder 

las tradiciones constructivas locales 
en las diversas ciudades y regiones 
de la Nueva España . El autor también 
se refiere al sitio que el Carmen ocu ­
pa en San Luis en relación con las 
otras iglesias y espacios urbanos, y a 
los tiempos y dificultades de la obra, 
hasta su terminación y espectacular 
dedicación . 

les de la iglesia: la portada princi pal 
(que se llama hortus conclus,). los 
retablos. la portada interior de los 
Siete Príncipes, la lateral de San Jo ­
sé, la torre . Lo mismo hace de la pin­
tura que se ha conservado, además 
de señalar los elementos documen ­
tales que se refieren a su factura o su 
colocación original. Todavía más. el 
autor señala o inventaría la escultu­
ra. la platería . los muebles ... Cabría 
sólo hacer la observación de que el 
tratamiento es exclusivamente icono ­
gráfico, y prácticamente no entra en 
lo propiamente estilístico. lo propio 
de la historia del arte. 

La segunda parte de El gran teatro ... 
es la descripción y estudio iconográ­
fico del monumento. El conocimien­
to y familiaridad que Alfonso Martínez 
adquirió, a través de su trabajo sobre 
la orden del Carmen, de las tradicio­
nes que le son características. le per­
mitió hacer un estudio iconográfico 
ejemplar de las partes fundamenta-
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Entre las muchas reflexiones a qu e 
llev a la lectura de El gran teatro ... 



uno la mirada espontánea o que comparta uno la 
mirada del lector no especialista. los complicados há­
bitos de la moderna redacción académica resultan 
cosa de lunáticos. Sugieren un temor paranoico al 
robo intelectual, una enfermiza obsesión de honesti­
dad proclamada con sospechosa insistencia. un hiera­
tismo estereotipado que en la horrible jerga de los, 
psicólogos se llamaría securizante. Sólo quien tenga 
muy pocas ideas puede temer tanto que se las roben y 
sólo quien no se tenga mucha confianza en el fondo en 
materia de honestidad puede ser tan puntilloso con los 
signos visibles de esa fanática virtud. Por lo demás , 
nadie verifica nunca la exactitud de las referencias de 
citas salvo por maldad y animadversión, y las tergiver­
saciones y dolos intelectuales se hacen siempre, por 
supuesto. a cubierto bajo todo el "aparato" imagina­
ble. Mientras que no recuerdo haber encontrado mu­
chas fichas bibliográficas en Platón o en Aristóteles, ni 
tampoco, para no ir más lejos, en la Crítica de la razón 
pura o en Más allá del bien y del mal. Con lo cual no 
quiero compararme imprudentemente con esos mode­
los, sino sacar la lección. 

Pero no negaré que estoy exagerando. Aparte de qut> 
no puedo evitar sentir respeto por lo que esos hábitos 
académicos tienen de artesanal, y aun por lo que tienen 
de ritual, tengo que reconocer también -que hay temas, 
terrenos y hasta estilos donde son muy útiles y a veces 
necesarios. U na investigación histórica no podría de­
jar de citar sus fuentes ni un estudio sociológico sus 
datos estadísticos. Tan lejos estoy de negar estas cosas, 

que hasta tengo un poco la manía (que cuidaré de no 
hacer pasar por un argumento), así como desconfío de 
un poeta que pasa al "verso" libre sin dominar el oficio 
(el del verso tradicional , se entiende: no hay otro), de 
desconfiar de un universitario que pasa al estilo libera­
do sin dominar su oficio académico. Pero es prec isa­
mente porque he tratado de medit ar un poco sobre la 
diferencia entre el oficio y la técnica por lo que creo 
que las "reglas del arte" pierden su sentid o no sólo si se 
empieza a hacerlas valer por sí mismas, sino incluso si 
se empieza a dejar de confrontarlas con su propio 
contenido, o sea de transgredirlas en su propio nom­
bre, diluyendo un poco sus límites para que vuelvan a 
bañarse en el sentido que originalmente las justificaba. 
Es la diferencia, señalada en los últimos pár rafos de 
este libro, entre fidelidad y literalidad . 

No se trata pues de borrar dogmáticament e los dog­
mas académicos, ni mucho menos de fingir que estoy 
pensando a partir de la nada impoluta o de hacer pasar 
por mi propiedad privada ideas que son de la época y 
que otros han trabajado concretamente. El lecto r inte­
resado en los mismos temas que yo recono cerá fácil­
mente de qué lecturas estoy alimentado y a qué corrien­
tes o episodios aludo, porque además no están d isimu­
lados,_.sino que he mencionado todos los nombres y 
todas las pistas que he juzgado pertinentes. El lecto r en 
cambio para el que estas cosas sean nuevas no gan ará 
nada con que esas pistas se le den en un estilo tecnic ista 
y más autoritario que autorizado. Me temo que ese 
estilo se usa sobre todo , y casi siempre con éxito , par a 

está la que se refiere a la construc­
ción de la portada en dos tiempos 
(interrumpida entre 1750 y 1758, que 
se suspendió para construir el con­
vento). Otros estudiosos, como el siem­
pre gratamente recordado don Fran­
cisco de la Maza, se habían plantea­
do el problema. De la Maza lo resuelve 
llamando a la portada "obra de tran­
sición", puesto que presenta colum­
nas salomónicas en la parte baja y 
estípites en el segundo y tercer cuer­
pos; en efecto, puede decirse que es 
una obra de transición, pero la expre­
sión es demasiado vaga e imprecisa 
para explicar mucho. Alfonso Martí­
nez, en primer lugar, pudo precisar 
que hubo dos etapas constructivas . 

separadas por los ocho años de fábri ­
ca del convento, y que en ambas cam­
pa ñas el jefe de la obra fue José Lo­
renzo. Precisa que el inicio de la por­
tada del Carmen coincide en t iemp o 
con el inicio del Sagrario Metro poli­
tano, la obra en que Lorenz o Rodrí­
guez lleva con un éxito contun den te 
el estípite al exterior. Y enc uentra 
que el maestro mayor del Real Pala ­
cio y de la Catedral de Méxi co, Mi ­
guel Espinosa de los Monteros , antes 
residente por muchos años de San 
Luis y ahí casado (era sevilla no, cer ­
cano al fundador Nicolás Fern ando 
de Torres), se encontraba en San Lu is 
en 1758, cuando se reiniciaba el tra ­
bajo de la iglesia. Muy cuidad oso en 
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provocar en el lego un temor sagrado que lo disuadirá 
de toda tentación de interve nir en el debate y dejará 
bien clara la frontera infranqueable entre la autoridad 
y la falta de autor idad , cuya forma canónica es la 
frontera, institucionalmente vigilada y celosamente 
defendida por sus beneficiarios , de los grados acadé­
micos por coopción rituali zada. 

Yo por lo menos no podía hacerle eso al lector , 
puesto que a mi vez me estaba tomando la libertad de 
saltarme alguna que otra frontera , convencido de que 
lo que se piense en cualquier terreno se piensa para mí, 
como yo pienso en cualquier terreno para el lector ( o 
tambié n a veces para el paciente auditor). Porque este 
libro es de cabo a rabo divagación, o sea vagar fuera de 
casa. Y prefiero avisar desde la introducción a su lector 
todavía potencial que le conviene más no perder su 
precioso tiempo en esa lectura si la aborda con la 
esperanza de llegar finalmente a un capítulo de "Con­
clusiones" que pueda embolsarse como retribución 
por su paciencia y su aburrimiento. Al contrario: esta 
divagación no sólo no se preocupa de concluir alguna 
vez, sino que intenta siempre abrir brechas en todas las 
esferas conclusas por donde le toca pasar en su excursión. 

Pero conviene puntualizar que una cosa es divaga­
ción y otra cosa es vagabundeo errático u ociosos 
paseos de esparcimiento. Este libro , por desgracia, no 
está escrito para divertir, aunque tampoco creo que 
haya que aburrir necesariamente al lector hasta las 
lágrimas para convencerlo de que no está uno diciendo 
tonterías. Pero el tono que alguno podría encontrar 
desenvuelto ( o deshilachado), la ingenuidad con que 
prefiero ver si hay lectores con esa misma anormalidad 
que a mí, ante otros libros, me hace enfrascarme deli-

ciosamente en el despliegue de un pensamient o y gozar 
de todas sus evoluciones, sus astucias y sus malicias 
que alguno podría encontrar desplazadas ( o estúpidas) 
-todo eso no es aquí ni una meta ni un adorn o o una 
prima con que compensar lo desabrido del meollo , 
sino, valga lo que valga, parte del pensamien to mismo. 
Es que esas fronteras que me salto alegre mente no 
podrían saltarse de otra manera. Es que en medio de 
tantas lamentaciones y denuncias, a la vez viejas como 
el hombre y típicas de nuestra época, frent e a los 
poderes de ocultación, enajenación y dominaci ón de 
los lenguajes , intento decididamente una salvaci ón por 
el lenguaje , y el lenguaje salvador, como bien vieron 
los románticos ,tiene una alianza irrenunciabl e con la 
ironía. 

Sucede pues que, como tantos otros escritor es, he 
sentido a menudo que me incumben en gran parte las 
ideas más básicas , más difundidas o más carac terísti­
cas de mi época: que, como muchos de ellos , me he 
preguntado qué significan para mi actividad y mi expe­
riencia, y qué significan estas últimas para ellas; y que, 
como algunos de ellos, he acabado por empren der una 
reflexión continuada aunque inevitablemente no ex­
hau stiva. No sólo porque ensu vastedad y su vagueda d 
esos problemas no tienen ninguna probabilidad de 
agotarse, sino además y sobre todo porque aquí están 
abordados deliberadamente, como ya dije , sin ningu­
na erudición, sin ningun a calificación especia l y sin 
ninguna autoridad. Y esto me pone en el riesgo de 
despertar, además de las ira s del académico y del 
purista, las del conocedor, las del especialista , las del 
catedrático, las del militante. Co nfieso en efecto que 
en estas páginas piso a menudo con temeridad terr enos 

la hipótesis , Alfonso Martínez aven­
t ura que Espinosa de los Monteros, 
dada su calidad de arq uitecto princi ­
pal de l rein o y su relación con la em­
presa carmelita, pudo haber sido con­
sul tado para la obra . Mi opinión es 
que la hipótesis es pla usib le y que así 
debe haber sucedid o. No pienso que 
Espinosa de los Monteros hay a pro­
yectado el segundo cuerpo, porque la 
continuidad con el pr ime ro y la uni­
dad de concepc ión son evidentes. Pero 
la ººbuena nueva ·· del estíp ite y su 
asimilaci ón en la trad ición local sí 

puede haber sido efecto de la pre ­
sencia del maestro mayor de la Cate­
dral y Real Palacio. En los registro s 
altos de la portada principal y de la de 
San José, el maest ro Jos é Lorenzo 
incorpor a un nuevo repertorio formal, 
que deriva de las obras mexicanas 
del Sagrario, San lldefonso y el pa la­
cio arzob ispal : estíp ites, guardamalle­
tas , co rtinajes ... aun hay una nueva 
manera de trabajar la piedra , con es­
cotad ur as relativamente angulosas; 
no se incorporan, en camb io, ni las 
claraboyas ni la línea mixta que en 

las obras metropolitanas acompañ an 
al estípite. La portada interior de los 
Siete Prín cipe s y los retablos s í ma­
nejan lo que podríamos llamar el re­
pertorio complet o. 

La hipótesis de Alfons o Mart ínez y 
la reflexi ón a la que in vita no sólo 
ofrece la posibilidad de entender có­
mo una obra como el Carmen se ini­
c ia en la tradición local potosi na, como 
desarrollo de los expedientes utiliza­
dos en la parroquia (de Nicolá s Sán ­
ch ez Pacheco) y sin duda relacionada 
con otros monumentos insig nes de 
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que tienen dueño , o sea que tienen sus especialistas. 
Aclaro que no discuto sus títulos de propiedad, sino 
únicamente la preten sión de que esos títulos dan el 
de recho de prohib ir a otros el libre tránsito por esas 
tierra s. Aspecto s del pensamiento actua l tan impor­
tan tes como el marxismo o el evo luci onismo, el freu­
dismo o el estruc tural ismo, la física relativista o la 
genét ica molecular , y tantos otros, no pueden ser hoy 
coto exclusiv o de los especialistas. El no especialista se 
mostra ría bien ingenuo en aceptar esas barreras cuan­
do es precisamente en él, en su ac tividad y en su vida , 
donde esas grande s ideas tienen más probab ilidades de 
ejerce r a lgu na influenc ia autoritaria, alguna tiranía o 
algún chantaje. Hay que at reverse a afirmar sin amba­
jes que si hoy en día es preciso tener conocimientos 
especializados para opi nar sobre numismática o sobre 
polinología, no es preciso en camb io tenerlos sobre el 
marxismo o sob re la tecnología, sobre ingeniería gené­
tica o sobre los límites de la ciencia, incluso sobre una 
verdadera profesión como el psicoanálisis: no es cierto 
en abso lut o ( puede demostrarse que no lo es) que del 
freudi smo un psicoanalista tenga una noción más cla­
ra que la que pueda tener un hombre culto y refle xivo 
de profesión muy diferente. Así, no ha sido nunca 
legítimo exigir co nocimien tos especializados para opi ­
nar no sólo sobre política, sino también sobre poesía o 
pintura. Nada má s obviamente manipulador y falaz 
que esa interesada preten sión qe exclusividad, porque, 
au nq ue tienen visiblemente sus especialistas , sus mili­
tante s y sus mártire s, tanto la poesía como la política 
pertenecen indisimulablemente al espacio público. Lo 
que digo es que los grandes debates de ideas de una 
época pertenecen también a ese espacio . 

Confío en que esté claro que no abogo po r una 
garrulería irresponsable y ca prichosa en estos grande s 
debates de ideas , todo lo contrario: Lo mismo que en la 
poesía o en la política , el no especialista está obligado 
aquí a un mayor esfuerzo de compre nsión y a una 
reflexión más cautelosa ; pero qu ien emprenda una 
meditación un poco proseguida sobre algún tema de 
historia o de humanidades podrá evitar quizá toparse 
con esos grandes modos de pensamient o bajo su forma 
de doctrinas exhaustivas o de teorías desarrolladas, 
pero no bajo su forma de estilos de pensa r, de sesgos de 
la mirada, de lugares comunes más o men os vulgariza ­
dos y deformados, incluso de tics form ularios o de 
recetas en boga. Es en rea lidad con esos lugares comu ­
nes, con esos modos de ver y hablar cara cterísticos, 
convertidos a veces en automatismos, con los que un 
libro como éste tiene que enfrentarse, más q ue con las 
doctrinas o teorías específicas en las que se basan o con 
las que se justifican. 

• Poética y profética, de Tomá s Segovia. apare cerá en breve como 
una coedición de El Co legio de México y el Fond o de Cult ura 
Económica. Ofrecemos aquí un ade lanto que incluye frag mentos de 
la introducción del libro. 

la zona, como la cated ral de Zacate­
cas y la de Ag uasca lientes, y después 
se transforma en algo nuevo, pero no 
ajeno, sino asimilado . Permite tam­
bién comprender un fenómeno más 
amp lio : cómo, con gran rapidez, se 
propalaban las nuevas maneras ar­
quitectónicas (así se entiende el rá­
pido éx ito del barroco estípite ; y re ­
cuérdese que en 1771 Viera consig­
na q ue de todas part es iban los arqui­
tec tos a d ibujar el Sagrari o); per o al 
propalars e no bor raban las tra di cio­
nes loca les, sino que se in corpora-

ban y asimilaban a ella s. Así el pano ­
rama del barroco mexicano es unitario 
y diver s ificado a la vez. De ello la obra 
magna de José Lorenzo , el Carm en, 
es una muestra preemin ent e . 

como la mejor de su orden en el mun ­
do, con indiscutible orgullo . La fama 
del Carmen de San Luis ll ega a al­
guien como un fraile italian o tan le­
jano de nuestras tradicion es arquitec­
tónica s . Ahora , por el lib ro de Alfon ­
so Martínez, su seriedad , su rigor me­
todológico, su gran esfue rzo (y sobre 
todo: por su inmens o amo r a l monu ­
mento) hay por fi n un estudio que si 
no lo agota , por ina gotabl e que es, sí 
le hace honor . Para cer rar diré algo que 
no quiero se me quede en el tintero : 
es un libro sabrosa y bellamente escrito. 

Vis itando hace alguno s años la igle­
sia de l Carmen de Bol oña , edificio 
gótico , espacioso y sobrio , dueño de 
una buena colección de pi ntura y de 
un insigne órgano de l siglo XVI, con­
versaba con un carm elita residente . 
Al saberme mexicano me ci tó de in­
mediat o la iglesia pot osi na , que só lo 
cono cía en fotografía , preg onándola 
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independencia en 1821. Además de ser la gente más 
preparada para las actividades de dirección del proce­
so productivo, su éxodo representó una importante 
salida de capital financiero que agudizó el derrumbe 
de las principales ramas de la economía. Unicamente 
de 1821 a 1824 se calculó una fuga de 20 millones de 
libras esterlinas. 

Otro elemento que explica la drástica disminución 
de la producción fue la reducción de la fuerza de 
trabajo. Se han calculado entre 400 y 600 mil muertos 
en la guerra independentista, que eran fundamental­
mente combatientes que formaban parte de la pobla­
ción trabajadora. 

Los trastornos económicos y la inexistencia de una 
conciencia nacional unificada en las primeras tres dé­
cadas de la independencia , fueron desastrosos en la 
vida de la nueva nación. Entre 1821 y 1857 se sucedie­
ron ininterrumpidamente formas de gobierno republi­
canas, imperiales, federales, dictatoriales y centrales, 
en más de 50 diferentes administraciones públicas . 
Como si esto no fuera suficiente, en ese periodo acon­
tecieron alrededor de 250 movimientos armados, entre 
asonadas, revueltas, levantamientos y revoluciones. 
Durante esta trágica disputa por el poder político de la 
nación, ocurrió la irreparable pérdida de la mitad del 
territorio nacional usurpado por el naciente imperia­
lismo norteamericano durante la guerra de 1846-184 7. 

Políticas de industrialización (1821-1829) 

E 
I objetivo de la política económica de 
las nuevas autoridades era, obviamen ­
te, lograr la reconstrucción del maltre­
cho aparato económico y, principal­
mente, la de la industria minera y el 

comercio, que eran la fuente tradicional de los ingresos 
fiscales. 

Para fomentar la minería se redujeron las contribu­
ciones aplicadas durante la guerra a sólo 30% y se 
eliminó el cobro a la producción y venta de mercurio. 

El comercio se estimuló por una serie de medidas 
legislativas que abrían. por primera vez en México, el 
comercio exterior a todas las naciones del mund o. El 
15 de diciembre de 1821 se expidió la pr imera ley 
aduana!, por la cual se aplicaba sobre todas las merca­
derías. de cualquier naturaleza, un solo impuest o de 
25% ad valorem y había pequeñas listas de artículos 
prohibidos y de los que podían entrar libres de dere­
chos. Dentro de los artículos exentos se encontraba 
toda clase de maquinaria industrial, agrícola o minera, 
indicando el interés básico de estimular el crecimiento 
del aparato productivo. 

que van desde las cinco crónicas origi­
nales de la conquista. los documentos 
de la Inquisición y de la Audiencia de 
Guadalajara , los pocos que existen de 
Nuño de Guzmán, las crónicas religio­
sas novogalaicas y las obras históricas 
de los padre s Mota y Escobar, Antonio 
Tello, Francisco Mariano de Torres, 
Mota y Padilla. y Arregui, entre otros. 
Tuve el mismo cuidado por lo que se 
refiere a otras regiones de Nuevá España. 
latu sensu, de manera que también utilicé 
todo lo escrito en el siglo xv1 y princi ­
pios del XVII acerca, por ejemplo, de 
Chiapa s, la Verapaz , Nuevo México o 
Florida. La razón por la cual nuestro 
amigo Jo sé María Mu ría no figura en el 
Indice on omástico es que en dicho índi­
ce figuran aut ores que fueron, a l mismo 
tiempo actores de la histor ia en el siglo 

XVI o XVII (Farfán, a quien usted ha 
mencionado; Motolinía; Las Casas, etc.) 
que además de ser autores de carta s o de. 
crónicas participaron en los aconteci­
mientos que relatan. 

ción, pero no me siento yo capacitado 
para escribirla. Como mi espec ialidad 
es la historia medieval europea mi con­
tribución al estudio de los orígene s de 
nuestra cultura se limita a ver, con anti­
parras medievales. el origen y el devenir 
de las raíces de nuestra histo ria colo­
nial. destac ando aquello que hemo s re­
cibido de la Edad Media europ ea, con­
tribución -creo - que es la primera 
que se haya aportado a nuestra histo­
riografia . 

No todos los autores modernos que 
cito en el texto aparecen en la bibliogra­
fia cuando se trat a de una sola referen­
cia, ello para no alargar la lista de los 
volúmenes consultados (casos de Hoff­
ner y de Levy-Strauss) . En lo que res­
pecta al que usted cita de José Luis 
Romero (de quién he leído otras obra s) 
sencillamente no tenía noticia de él. 

Claro está que hace mucha falta una 
historia de los orígenes de la cultura en 
México que inclu ya los elementos que a 
ella aportaron el Renacimiento (en mi 
parecer, bien pocos). la Co ntra rrefo r­
ma (el Barroco incluid o ) y la Ilustra-
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Agradeciendo de nuevo su interés por 
mi reciente libro, y en espera de poder 
saludarlo personalment e en algun o de 
mis viajes a México, apro vecho la oca ­
sión para reiter a rle las seguridades de 
mi mayor consideración y aprecio. 

Dr. Luis Weckman n 



La prioridad básica era fometar la industria, pues 
no era posible que la agricultura y la exportación de los 
metales preciosos siguieran siendo los únicos sectores 
rectores de la economía. Para establecer las políticas 
adecuadas, se efect uó un largo y acalorado debate 
sobre el proteccionismo y el librecambismo. 

Por presiones de los grupos artesana les y semi manu­
factureros locales, que exigían mayor protección para 
enfrentar la tremenda desventaja en que se encontra­
ban contra la producc ión fabri l inglesa, francesa y 
norteamericana , se expidió la ley aduana( del 20 de 
mayo de 1824, que modificó la de 1821. 

Se consideró que establecer únicamente 25% de im­
puesto a las mercancías importadas era tanto como 
prohibir la venta de las loca les, y tal era su desventaja 
que el único remedio estaba en imponer derechos a las 
mercancías extranjeras, de 400 a 1 000%. 

La nueva ley, por tanto, aumentó de 9 a 116 los 
artículos cuya importación quedaba prohibida. Esto le 
dio a la legislación sobre el comercio exterior la apa­
riencia de ser una férrea defensa de las manufacturas 
nacionales y un estimulante de la industrialización. No 
obstante, al no incluir a los textiles de algodón dentro 
de los artícu los prohibidos tendía a acentuar la deca­
dencia en que se encontraba la industria más impor­
tante del país. 

En realidad, existía una fuerte contradicción entre la 
pro tección de la anticuada industria artesanal y la 
necesidad imperiosa del gobierno de captar fondos 
públicos para enfrentar la aguda crisis nacional. La 
comp ra en el exterior de textiles de algodón represen­
ta ba casi 30% de los ingresos fiscales por importacio­
nes y el gobierno por razones económicas se veía en la 
necesidad de no accede r a las peticiones de prohibir su 
int roducción al país. El irremediable contrabando de 
mercancías prohibidas o con altos aranceles contri­
buía a j ustificar tal política. 1 

La importación de tej idos dañó considerablemente 
la manufactura nacionaf. Ni la industria textil ni nin­
gun a otra , habían instaurado el modo fabril de pro­
ducción utilizando maquinaria movida por fuerza 

1 En I 827 se establec ió una nueva ley aduana! que mantenía el 
espí ritu de la anter ior con dos mod ificac iones importa ntes: estable ­
cía un impuesto ún ico a la importac ión de 40% ad valorem, y 
d isminuí a de 116 a 56 los artícu los proh ibidos. Al igual que la 
ante rior permitía la importac ión de tejid os de algodón , que en 1826 
repre sentaban 46% del valor total de las importaciones siendo , por 
ende , aún má s importantes para los ingresos fiscales. 

14 

motriz. 2 La industria mexicana permanecía siendo ar­
tesanal y semimanufacturera; no tenía posibilidad de 
competir con el ya poderoso capitalismo fabril de 
algunos países europeos y de los Estados U nidos de 
Norteamérica. En esta situación la apertura del país al 
mercado internaciona l sólo podía producir su ruin a . 
Por ejemplo, en Oaxaca , donde hubo una vez quin ien­
tos telares produciendo telas de algodón, ape nas que­
daban cincuenta en 1827. Parece ser que este caso no 
era aislado y con mayor o menor grado se repet ía en 
los diversos centros textiles del país: Puebla, G uadala ­
jara, Querétaro, Texcoco, etcétera. 
El aparato productivo de la nación se encont raba aún 
devastado. El a traso económico imposibilitaba el sur­
gimiento de una industria fabril significati va y existían 
pocos capitales para invertir. Como si esto no bastara, 
la continuación y agravami ento de la crisis política 
hacía imposible invertir productivame nte el reducido 
capital disponible. Frente a estos proble mas funda­
mentales, en 1829 asumió la presidencia Vicente Gue­
rrero apoyado por grupos proteccionstas que atribuían 
todas estas calamidades a la política de comerci o exte­
rior semiliberal aplicada hasta esos moment os. 

La ley aduanera del 22 de mayo de 1829 imp uso esta 
nueva posición aplicando mayores restricciones al co­
mercio exterior. Se prohibió la importación de textiles 
de algodón junto con más de 50 artículos no incluidos 
por las legislaciones anteriores. Esto benefic iaba fun­
damentalmente a las ciudades productor as y, especial­
mente, a la de Puebla. Los acontecimientos políticos y 
la imposibilidad de prescindir de los ingresos de la 
importación de textiles hizo que esta ley nunca llegara 
a ponerse en práctica. 3 

Sea como fuere, en este periodo al menos existí a la 
idea de tratar de proteger la producción semi man ufac­
turera y de desarrollar las actividades industriale s evi­
tando caer en una ap licación torpe de los principio s de 
librecambío que sólo beneficiaban a los países capita­
listas avanzados. Se separaba claramente el libera lis­
mo del librecambio. Existió la tendencia a prom over la 
participación estatal en un sistema de tipo "colb ertis-

'Un icamen te utilizaban maqüinaria movida mecáni camente unos 
cuant os despep itadores de algodón, una fáb rica de pa pel y a lgunos 
tróciles o máqui nas de hilar. 

3En ago sto de 1829 el general españo l Barradas realizó una pequeñ a 
invasión al país y, posteriormente, el vicepres idente Bustama nte 
arrojó del poder a Gue rrero. 



.. 

ta" aplicado para fomentar las primeras manufacturas 
en la Francia capitalista. El laissez faire era un lujo 
que sólo podían permitirse los países capitalistas más 
avanzados. 

Este periodo terminó con la primera tentativa de 
modernizar la industria textil , conocida como proyec ­
to Godoy. 4 Este intento no tuvo éxito por el antagonis­
mo entre los emp resarios manufactureros, que produ ­
cían con métodos obsoletos, y los promo tores de la 
nueva industria capitalista fabril. En efecto, los pro ­
ductores artesanales de textiles, especialmen te los de 
Puebla, estaban bien rep resentados en la cámara y sus 
diputados se opusieron argumentando que el proyecto 
Godoy era una "maquinac ión inglesa" que engend ra­
ba la desocupación y pro letarización del artes an o. 

No obstante habe r hecho una serie de concesio nes 
para tratar de disipar estas preoc upaciones , ta les como 
ofrecer 4 mil telares a los artesanos par icula res, com ­
prar una cantidad de algodón del país equivalente a la 
de los hilados que import aran , etcétera, el pro yecto 
Godoy fue rechazado por el congreso. El inic io del 
capita lismo fabril no iba a ser fácil. A la inexisten cia de 
los principales factores para su desarrollo se le agrega­
ba el poder polít ico del produc tor manufact urero, que 
al ver amenazada su existenc ia frenaba su nacimiento. 

En el periodo en que se experimentaro n estas po líti­
cas pio neras de industria lización y comercio exter ior, 
la ciudad de México tuvo un crecimiento demográfico 
considera ble deb ido principalmente a que se mantenía 
como el centro comercial más importante del país. 

En los pr imeros años de independencia , la ciudad 
elevó su población a una tasa de 1.5% anual al pasar de 
165 mil habitantes en 1823 a 205 mil en 1838. La 
poblac ión del país creció únicamente 0.2% en ese pe­
riodo. Puebla, la segunda ciudad de la nación , se vio 
paralizada por el freno impuesto a la industria textil 
por la apertura nacional a la impor tació n de tejidos de 
algodón, con la que se encon traba imposibi litada de 
competir. De 1803 a 1855 su pob lac ión se mantuvo 
prácticamente inmóvil , pasando apenas de 68 mil a 70 
mil habitantes en esos años. 

'Jua n Ignacio Godoy presen tó en 1829 al congreso una solicitud 
pidiendo el derecho exclusivo de importar hilado s de algodón que 
estaban pro hibido s. Por esta conces ión su compañía ofrecía com­
prar en el extranjero 1 000 telares de mano de reciente diseño, para 
usarlos en el Distrito y territ orios federa les, e instalar 1 300 en otr os 
ocho estados si sus legislaturas locales lo aprobaban . 
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La creación del Distrito Federal 

1 triunvirato que precedió a Guadalu-

E pe Victoria en el poder ejecutivo decre­
tó el Acta Constitutiva de la Federación 
el 31 de enero de 1824 y puso en vigor 
la Constitución General de la República 

el 4 de octubre de ese año. En el Artículo 50 de dicha 
Constitución se facultaba al Congreso establecido pa­
ra "elegir un lugar que sirva de residencia a los supre­
mos poderes de la Federación". 

Se pensó que el lugar adecuado para alojar a los 
poderes federales sería una ciudad localizada geográfi­
camente en el centro del país. La comisión nombrada 
al efecto, seña lando que en la ciudad de México existía 
mucha corru pción de los servid ires públicos , propuso 
Querétaro como la localidad más conveniente y el 
ministro de hac ienda presentó un presupuesto al con ­
greso de 700 mil pesos para el traslado de los poderes. 

Se argumentó que la corrupción se traslada ría junto 
con los supremos poderes y que ésa no era forma de 
combati rla. Además, que el cambio costaría mucho 
más de lo calcu lado y que existían otros problemas 
más impo rtantes por resolver. De cualquier forma, 
Querétaro tampoco era el centro geográfico del país y 
como estaba a sólo 200 kilóme tros de la ciudad de 
México, podía considerarse que ésta cumpliría el mis­
mo fin.5 

Se decidió que los poderes nacionales permanecie-
ran en la ciudad de México y el 20 de noviembre de 
1824 se promulgó que: "El lugar que servirá de resi­
dencia a los supremos poderes de la federación , con­
forme a la facultad 28a del artículo 50 de la constitución 
será la ciudad de México " . 

En aquella época la capital tenía alrededor de 165 
mil habitantes , el país era prácticamente agrí cola y 
minero, con una pob lación de 6.8 millo nes y se debatía 
en crue ntos conflictos internos , por lo que dicha deci­
sión fue probab lemente acertada. Imposible haber vi­
sualizado que este acto dotó a la ciudad de un elemento 

s Al diputado Fray Servando Teresa de Mier el proyecto le parecía 
absurdo pues además de lo anterior consideraba que la ciudad de 
México cumplía mucho mejor el papel de ser sede del gobierno de la 
nación por" ... su notab le belleza: el ser centro político de la Repúb li­
ca: su privilegiada situación militar: su envid iable riqueza : su ex­
traordinaria dimensión. y el ser tamb ién un centro de espa rcimiento 
sin paralelo en tod o México" . 



importante -aunque no suficiente- que contribuiría 
a aumentar su elevada concentración económica y 
poblacional. 

En 1836 Antonio López de Santa Anna tomó el 
poder y estableció una república centralista haciendo 
desaparecer al federalismo junto con su distrito . El 16 
de febrero de 1854 decretó la creación del Distrito de 
México que, después de la revolución de Ayutla se 
respetó, hablándose de un "Distrito de la capital".En 
esta época se presentó nuevamente la idea de retirar 
los poderes nacionales de la capital y transformar el 
Distrito Federal en el Estado del Valle de México. 
Nuevamente la idea no prosperó, pues se volvía a 
plantear en términos morales y con propósitos de 
consolidación y de defensa nacional. La comisión de 
división territorial propuso a la ciudad de Aguasca­
lientes en vez de Querétaro, advirtiendo que aun tras­
ladando a los supremos poderes " ... México seguirá 
siendo por mucho tiempo el centro del comercio y de la 
riqueza nacional". No haciéndolo, con mayor razón, 
el proceso concentrador tenía que ser inevitable, pero 
era imposible conocer el elevado nivel que iba a alcan­
zar en el futuro. 

La azarosa vida política y militar del país en la época 
del presidente Benito Juárez implicó un trasladocons-

tante de los poderes nacionales hasta el año de 1867, en 
que entró victorioso a la ciudad de México. 

En 1899, durante la dictadura de Porfirio Díaz, se 
decretaron nuevos límites al Distrito Federal y des­
pués de haber triunfado el movimiento revolucionario 
en su contra, el 1 o. de diciembre de 1916, se amplió 
más su extensión. 

Durante toda la historia del país la ciudad de Méxi­
co ha sido el centro del poder político, con las excep­
ciones de las épocas de anormalidad. Esto le ha signifi­
cado ser la ciudad más beneficiada con la acción del 
estado en materia de infraestructura y servicios , y en el 
periodo precapitalista contaba ya con la mejor infraes­
tructura urbana del país. Además, como sede de los 
poderes federales, siempre han sido más simples las 
actividades de gestión con el estado que en mayor o 
menor medida requieren las actividades económicas . 
En síntesis, esta medida estrictamente política dotó a 
la ciudad de México de una característica peculiar que 
facilitaría la localización de la industria fabril en ella . 

El proceso de industrializaci/Jn en la ciudad de México( /811-1970), de 
Gustavo Garza Villarreal, acaba de aparecer bajo el sello de El 
Colegio de México. Los presentes fragmentos pertenecen al cuarto 
capitulo de la obra (pp. 75-81). 



Noticias bibliográficas 

Marit Claire Fisher de Figutroa fcomp.) 

Relaciones México-Estados 
Unidos. Bibliografía anual. 
Julio 1982-junio 1983. Vol. 111 
l a . ed., 1984, 124 pp. 

Este libro recoge información bi­
bliográfica sobre distintos aspectos 
de las relaciones México-Estados 
Unidos durante el lapso que va de 
julio de 1982 a junio de 1983; entre 
las novedades más interesantes que 
se mencionan están los documen­
tos encontrados en el archivo de 
Manuel Avila Camacho sobre el 
Programa de Braceros de 1944. 

Miguel Alvarez Uriarft 

Financiamiento al comercio 
exterior de México 
la . ed., 1985, 295 pp . 

Los organismos oficiales de la ban ­
ca mexicana que hasta ahora han 
intervenido en la promoción de las 
exportaciones no responden ya a 
los requerimientos del comercio ex­
terior del país. Por tanto, se hace 
necesaria la reorganización institu­
cional a fin de que el empleo de 
recursos, mecanismos y operacio­
nes permita superar las actuales de­
ficiencias. El presente trabajo pone 
de manifiesto, entre otras, la nece­
sidad de impulsar las exportaciones 
de productos no petroleros. 
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Carmen A. Miró y Jostph E. Potttr 

Población y desarrollo 
la . reimp., 1984, 237 pp. 

Este libro presenta un examen sis­
temático sobre población y desarro­
llo en distintas regiones del Tercer 
Mundo. Además, ofrece una eva­
luación interdisciplinaria del esta­
do del conocimiento de la relación 
población-desarrollo, de la cual se 
derivan recomendaciones para la 
formulación de políticas . 

Moisés González Navarro 

La pobreza en México 
la. ed., 1985, 496 pp. 

Apunta el autor que este libro "es 
un estudio dialéctico pobreza-rique ­
za, marginalidad-integraci ón, ena­
jenación-liberación que no analiza 
en sí mismos a los grupos sociales 
sino a algunas de las instituciones 
de la clase dominante (sobre todo a 
la Iglesia católica y al Estado) que si 
bien ayudan a sobrevivir a los po­
bres y a los marginados , contribu ­
yen a su enajenación. Estudia , pues , 
las políticas de la clase dominante, 
más que la forma en que la clase 
dominada se esfuerza por sobrevi­
vir". 
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